DISCURSO MAGISTRALES

Buenas tardes a todas y a todos, es un placer poder compartir con vosotros este bonito acto en el que agradecemos vuestra gran labor como docentes.
Hoy en los premios de Magistrales están aquí esas personas que tanto nos han ayudado a lo largo de nuestros estudios, estáis aquí por algo en concreto y es que sois excelentes profesoras y profesores.
Nos habéis inspirado, apoyado y guiado, algunos habéis sido más que un profesor, como una madre o un padre con el que no solo hablamos de estudios, sino que también hemos tenido la confianza de compartir nuestras dudas, problemas e inseguridades. Algunos hoy estamos aquí gracias a esos profesores, sois los que nos habéis dado esa fuerza y ganas de seguir estudiando y fuisteis clave en decisiones importantes como nuestras carreras.
Gracias por vuestra dedicación, por enseñar más allá de un simple temario, por preocuparos por vuestros alumnos y ser el profesor de esa clase a la que teníamos tantas ganas de ir. Quizás algunos de vuestros alumnos no tenían claro hacia dónde encaminar su futuro o tal vez sí, pero no sabían cómo y con vuestro apoyo conseguisteis despertar en ellos esa futura arquitecta, ese fututo ingeniero o ese futuro artista. 
A lo largo de nuestras vidas hemos tenido muchos profesores, pero vosotras y vosotros habéis conseguido que la enseñanza no sea únicamente asistir a una clase y quizás esa sea una de las cosas más importantes en un docente. Me gustaría que algún día las futuras generaciones tengan profesores tan especiales como vosotros, que no enseñen solo una materia, sino que nos enseñen esos valores que nos habéis transmitido, esas ganas de enseñar y que demuestren esa vocación que tenéis.
Os admiramos por haber conseguido ilusionarnos, por habernos ayudado a creer en nosotros mismos y haber encendido esas ganas de aprender y de seguir adelante, una vez más me gustaría darles las gracias a todos los aquí presentes. Algún día nos gustaría que alguien nos viera como nosotros os hemos visto durante nuestra etapa como estudiantes.
Con vuestro apoyo y cercanía, habéis conseguido hacer de nosotras y nosotros mejores personas, nos habéis escuchado cuando teníamos un problema, nos habéis tranquilizado antes de un examen y habéis hecho que nos lo pasemos bien mientras aprendíamos, habéis amenizado esa clase de matemáticas, historia o economía. Y, aunque a veces tener un grupo de adolescentes no sea la tarea más sencilla, siempre habéis conseguido darle un nuevo enfoque a las clases para sacarnos una sonrisa.
A veces no se tiene en cuenta la gran labor que realizáis en el aula, pero ser profesor es mucho más que conseguir que los estudiantes aprendan sobre una materia es ser una persona con una gran paciencia, creatividad, empatía, motivación e, incluso, de vez en cuando un gran humorista o psicólogo. Vosotras y vosotros nos habéis enseñado que, además de ser profesores, todo esto puede estar unido.
Para finalizar con el discurso, me gustaría decir de parte de todos vuestros alumnos que muchas gracias por ser que más que un maestro y por enseñarnos valores que en un futuro nos gustaría poder transmitir siendo un ejemplo para otros, como vosotras y vosotros lo fuisteis en su momento. Y, por último, una vez más, gracias. Siempre os recordaremos con cariño y llevaremos una parte de vosotros con nosotros.


